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CHANDLER RATHFON POST. Pinturas primitii'as altoaragonesas poco conocidas, de 
temas únicos o muy poco frccucntes. Argcnsola 23 (1955) 201-210. 
E l autor, a la vista del articulo publicado por Serra Vi laró en este BOLETÍN [Anti-
gua representación de los sanios mártires de Tarragona. L I I , 37-40 (1952) 177-181] 
estudia de nuevo los frescos de la iglesia de San Fructuoso de Bierge (Huesca) ha-
ciendo notar que los temas de la historia de San Fructuoso son muy raros en la icono-
grafía sagrada. 
Coincide con Serra Vi laró en la interpretación de algunas de las escenas, y en 
otras difiere. 
Cuatro son las representaciones. La escena en que aparece San Fructuoso sen-
tado en la cátedra, vestido de poutificial, y en actitud de bendecir, que Serra Vi laró 
identificó como la llegada de los emisarios de Emil iano requiriendo su comparecencia y 
la de sus diáconos, para Rathfon es la consagración episcopal. Parece acertada esta 
nueva interpretación, ya que, en efecto, según hace notar el autor, todos los parti. 
cipantes parecen ser eclesiásticos; por otra parte las dos figuras que asoman por la 
parte superior derecha, contemplando la escena, no parece que puedan identificarse con 
Babyla y Magdonio, parientes de Emiliano, que no tenian porque estar presentes en 
la citación judicial. Mas bien pueden representar, espectadores de la consagración. 
La escena de la acusación de los mártires es interpretada de la misma forma por los 
dos autores. 
En la representación del martirio cree Rathfon que los recipientes que llevan algu-
nos personajes de la derecha de la pintura, son para recoger los trozos de carne y 
huesos que se desprenden de la hoguera, mientras que Serra Vi laró supone que son 
para llevar vino con que apagar el rescoldo de la hoguera. Las actas del martirio 
apoyan la suposición de Serra Vi laró. E n contra de lo que afirma Rathfon, las fuentes 
literarias no hablan de una recogida de los restos calcinados, casi simultánea al mar-
tirio. 
Rathfon asegura que al restaurarse las pinturas se ha escrito erróneamente una 
s al final de ministri, y que el signo us, del final de populus, ha sido incorrectamente 
transformado en una o. 
E n la escena de la traslación, Rathfcn dice que como los cristianos se repartieron 
los restos, algunos fueron devueltos a Tarragona. Esto supone hacer sucesivos dos 
hechos distintos separados por varios siglos. Ningún texto habla de ello. Los restos 
que se repartieron los cristianos fueron agrupados al poco tiempo, gracias a la apa-
rición de San Fructuoso a los fieles. E l traslado del cuerpo, o de su mayor parte, 
de una ciudad a otra (que es lo que se representa en la pintura) sólo pudo ser al huir 
hacia Italia, como afirma Serrá Vilaró, o al devolver las reliquias a Tarragona, des-
pués de la Reconquista, como lo ordenó el papa Gregorio I X en 1234. 
J. S . R . 
L VILASECA BORRÀS. El Gremi de Blanquees i Assaonadors de Rcus. AsocUición de 
Estudios Reusenses. Rcus 1954. 262 páginas y varias ilustraciones relacionada.^ 
con el texto. 
La continua labor de investigación que Luisa Vilaseca hace años inició, va dando 
frutos cada vez más sazonados. E l lihiro que hoy reseño es una muestra de hasta que 
punto ha alcanzado la madurez. Denso en documentación y sólido en sus razonamien-
tos el libro de Vilaseca es, a mi entender, una de las mejores aportaciones que se 
ha hecho al estudio de los antiguos gremios. La asociación de Estudios Reusenses 
puede sentirse orgullosa de la obra realizada. A un contenido valioso ha sabido unir 
una presentación digna, simultaneidad que no siempre se encuentra. 
La numerosa documentación presentada, pone fuera de lugar una reseñada deta-
llada de la obra. M e limitaré pues a dar, lo mejor que pueda, una visión de con-
junto y a hacer algún comentario sobre determinados aspectos. Aunque no puede 
dudarse que en la baja Edad Media contó Reus con un grupo de "assaonadors" 
que preparaban las pieles, no se han conservado datos que permitan conocer la vida 
del Gremio en los primeros tiempos de su existencia. Las primeras noticias que mues-
tran un gremio organizado son de mediados del siglo xv. En dicho Gremio estuvie-
ron reunidos los "assaonadors" (zurradores) y los "blanquers" (curtidores), hasta 
1787 en que se llevó a cabo la separación definitiva. 
La organización del Gremio, con sus procuradores, clavarios, veedores, oidores 
de cuentas, etc., y la reglamentación del oficio, con sus categorías de aprendiz, ofi-
cial y maestro, es la conocida. Interesante la prohibición hecha a los agremiades 
de trabajar fuera de la ciudad. En 1609 se prohibe a "...els de l'oflci de Reus d'anar 
a treballar a Tarragona per a mercaders..." e incluso que "...adoben aci per ais 
mercaders que van a comprar a Tarragona.. ." . 
Aunque no nos dice la autora la causa de semejante prohibición quizás pueda 
buscarse en el afán conservador que aseguraba la vida del Gremio. Es lógico que 
si la mayoria de los cueros que se trabajaban venian del exterior y se desembar-
caban en Tarragona. (Se conservan muchos datos relacionados con la importación 
de cueros y pieles en los siglos xvi y xvii, y de su desembarco en el puerto de 
Tarragona. Procedían, la mayor parte, de puertos situados en las costas del norte 
de Àfrica y en el sur de España) , los curtidores acudirían a ella. Esto podia haber 
dado lugar a un desplazamiento de los trabajadores sólo evitable prohibiendo el 
poder trabajar en Tarragona. La que ya no es tan fácil de explicar es la prohibición 
de las reparaciones a los mercaderes que fueran a comprar a Tarragona, como no 
fuera que se dictara en un afán de incrementar el comercio, obligando en cierto 
modo a una afluencia de mercaderes hacia Reus, si bien se exponian al lejano 
pehgro de que se prescindiera de los trabajadores de Reus y se acudiera a los 
de Tarragona. 
Las ordenaciones más antiguas que se conocen del Gremio son del año H92 y 
se conservan en el l lamado "Llibre de la Cadena" del Archivo Histórico Municipal 
de Reus. Posteriormente se hicieron adiciones. Las de 1528 se redactaron teniendo 
a la vista las ordenaciones que los mismos gremios de curtidores y zurradores tenian 
en Barcelona y Tarragona. Se conservan además unas ordenaciones aprobadas en 
1779. Las más antiguas impresas son las aprobadas en 1870. 
Antes de poder ejercer el oficio como Maestro y ser tenido como tal en el Gremio, 
el Parlamento de la corporación examinaba algunos trabajos realizados por el as-
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pirante. Una vez dado por bueno el trabajo, el Maestro juraba fidelidad al Gremio. 
En los libros de "Passanties" se encuentran 430 exámenes en el periodo de tiempo 
comprendido desde 1561 a 1699. 
Para llegar a ser Oficial debia haberse trabajado tres o cuatro años de Aprendiz. 
E l Aprendiz debia pagar un derecho de entrada. 
Las "adoberías" se encontraban situadas en la parte baja de Reus donde era 
fácil disponer de agua y dar salida a las residuales. Los cueros se ponian a secar 
clavados en la muralla. 
Las pieles se ponian a remojo y se depilaban a la cal. en un tratamiento de tres 
semanas; después se pelaban, lavaban y descarnaban. A continuación se colocaban 
en los "clots de l 'alum", con gallinazas y palominas que actuaban de mordiente y 
dejab..n la piel en condiciones. Estas operaciones eran las "de ribera". 
Las pieles se lavaban bien y se trataban, en tinas, con hojas de "roldó" (Corlaría 
myrtiloHa) molidas y después se dejaban con "sumac" [Rhas cociaria) y corteza 
de pino silvestre {Pinas halepcnsis) molidas, que proporcionaban las sustancias tá-
nicas necesarias para el curtido. 
E l Gremio tenia un altar dedicado a S. Antonio y a San Llop en la iglesia 
prioral, situado al lado de la Epistola, entre el de S. José y Nazaret. Construido 
en el siglo xvi, existia un retablo que fué sustituido por otro en el siglo xvili. En 1746 
se acordó hacer un retablo que tallaron Francisco Bonifás y Manuel Esplugas. 
E l primero parece que se ocupó de la parte escultórica y el segundo de la parte 
arquitectónica y decorativa (1786). 
Como ya se ha dicho los patrones de! Gremio eran S. Llop (cuya festividad se 
celebraba el primer dia de septiembre) y S. Antonio Abad, de los que se poseyó 
reliquia desde 1732. 
E n 1703 el Gremio acordó construir un paso para concurrir con él a las proce-
siones de Semana Santa. Representaba el momento en que Jesús fué clavado a la 
cruz. De este paso se conservan los tres sayones. La imagen del Cristo fué des-
truida en 1936. Se desconoce el autor o autores de las figuras. 
E l Gremio además cuidaba de la capilla de S, Antonio de Padua existente en 
el portal de Robuster. Celebraba con toda explendidez las fiestas propias, y parti-
cipaba en las otras, aprovechando todas las ocasiones que se le presentaban para 
ayudar a los cofrades enfermos, pobres o desvalidos. 
Como otras corporaciones artesanas tenia el Gremio un baile, el llamado "ball 
de cavallets", que apareció en público por primera vez en 1706, con motivo de la 
visita a Reus del Archiduque Carlos. 
Desde fines del siglo xvi poseyó el Gremio sepultura al pie de la capilla de los 
santos patrones. 
La concentración industrial, sobre todo en Igualada, la insuficiencia de agua, la 
libertad de comercio en otros puntos, fueron, entre otras las causas de que los oficios 
de curtidor y zurrador hayan ido decayendo y marchen hacia su total desaparición 
en Reus. 
E n la actualidad toda la documentación del Gremio se encuentra custodiada en 
el Archivo Histórico Municipal de Reus. 
JOSÉ SÁNCHEZ REAL , 
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JOSÉ M * MAUURELL MARIMON. La obra dc las cámaras sepulcrales de Poblet ;/ la 
Casa dc Cardona. Estudios históricos y documentos dc los archivos dc Pro-
tocolos, I I I (1955) 245-266. 
Hace unos años se reseñó en estas páginas [este BOLETÍN L, 31-32 (1950) 
199-201] un articulo de César Martinell titulado La casa de Cardona y sus obras 
en Poblet. Aprovechó Martinell para redactarlo una serie de documentos que le 
habia cedido José M. " Madurell, el cual vuelve de nuevo sobre el tema. 
E l 17 de julio de 1662 se inauguraron solemnemente las cámaras sepulcrales del 
monasterio de Poblet, hechas por orden del duque de Cardona y Segorbc. E n la 
del lado del Evangelio se colocaron 16 cajas con los restos del rey D . Martin, de 
su primera esposa, del principe D . Carlos, hijo de D . Juan II , y dc varios infantes 
y nobles. En la del lado de la Epistola 14 cajas con otros restos entre los que se 
hallaban los del príncipe D . Juan hijo de D . Fernando el Católico. Estos restos 
estaban con anterioridad en sepulturas de madera. 
E n la ceremonia se entregó al monasterio el cuerpo del cardenal Antonio de 
Aragón, hermano de D . Pedro de Aragón que estuvo presente en el acto. También 
a.sistió el arzobispo de Tarragona, D . Francisco de Rojas. 
E l mismo dia se hizo cargo el Sacristán mayor del monasterio de un cofre que 
contenia las llaves de las puertas (puertas que habían sido hechas por Bartolomé 
Dents de Barcelona y Juan Coma de Gerona) que cerraban los panteones, y de 
ocho cortinas (en cuya confección intervinieron Pablo Serra pasamanero y el pintor 
l ï idro Ballester de Barcelona) para proteger las sepulturas. E n dos de tales corti-
najes se pintaron las armas de Aragón y Navarra, en otros cuatro las de Aragón 
y Sicilia, y en los otros los emblemas de la casa real aragonesa. 
Las rejas de bronce para la iglesia, con cuatro escudos de armas (de 7 palmos 
de largo y 7 de ancho cada uno), las hizo Bartolomé Dents, broncista de Barcelona 
y las pintó el citado Ballester. Suministró el hierro, José Pi, herrero (1667). 
La pavimentación de la iglesia, con piedra blanca y negra, desde la parte pos-
terior del altar mayor hasta la grada del coro más cercana al altar mayor la hi-
cieron en 1665 Juan Grau y su hijo Francisco, escultores de Manresa. Comprendía 
el pavimento además de todo el presbiterio seis escalones: uno a la entrada del coro, 
cuatro que salvaban el desnivel existente entre la iglesia y el presbiterio y el otro 
que estaba al pie del altar mayor. 
Inspeccionaron la obra de pavimentación los maestros albañiles Pedro Pablo 
Ferrer y Rafael Gallart de Barcelona y Pablo Costa y Buenaventura Bartolomé 
de Tarragona; pusieron algunos reparos al trabajo y no fué admitido hasta que los 
albañiles Francisco Portella, Pablo Costa y Diego Fàbregas de Tarragona y el 
citado Pablo Ferrer de Barcelona dieron su conforme. 
E n 1668 Lorenzo Passoles, escudillero de Barcelona, suministró los ladrillos azules 
y blancos y otro material para las obras del campanario y cimborio. 
J. S, R . 
R, ARAMÓN I SERRA. Els premis de l'Institut. Notas que prcccdcn al X A ' V Cartell 
de Premis del Institut d'Estudis Catalans. Barcelona 1955. 
E l Secretario General del Instituto de Estudios Catalanes ha redactado unas 
lineas en las que trata de los carteles anunciadores de los premios ofrecidos por 
el Instituto, desde 1915, se refiere el origen y caracteristicas de cada premio, y se 
hace el historial de sus adjudicaciones. 
Tanto o más interesante que los índices de los autores premiados o de los po-
nentes que juzgaron los trabajos, hubiera sido un Índice de las materias tratadas 
en ellos. 
Sirvan estas lineas pues, para recoger los trabajos que relacionados con Tarra-
gona se han presentado a los premios del Instituto de Estudios Catalanes. De esta 
manera se valora la aportación de nuestra Provincia y se destacan los estudiosos 
que se han ocupado de ella. 
PREMIO FRANCISCO VIVES 
SALVADOR VILASECA. Estudis de prehistòria tarragonina. [Accécit en el V Premio 
Francisco Vives (1936)]. 
PREMIO DE HISTORIA 
ANGEL SÁNCHEZ GOZALBO. Bernat Serra, pintor de Tortosa i de Morella. 
|X Premio de Historia (1936)]. 
PREMIO DE CIENCIAS 
A . QUINTANA MARI. Antoni de Marti i Pranqués. Marti d'Ardenya (1750-1832): 
Estudi biogràfic i documental. Memòries originals. [XI I Premio de Ciencias (1935)]. 
CONCURSO DE MUSEOS 
JUAN SUTRÁ VINYES. El retablo de la Mare de Déu de la Catedral Metropolitana 
i Primada de Tarragona. [Premio del X Concurso de Museos (1934)]. 
PEDRO BATLLE HUGUET. La co/./eccíó ric pintures gòtiques del Museu Diocesà de 
Tarragona i la seva nova instal.lació. [Premio del X I I Concurso de Museos (1936)]. 
CONCURSO DE ARCHIVOS 
FIDEL DE MORAGAS RODES. Catàleg dels llibres, pergamins i documents dc l'Arxiu 
Municipal de la Ciutat dc Valls. [Segundo premio del I I Concurso dc Archivos 
(1917)]. 
FIDEL DE MORAGAS RODES. Ordenació de VArxiu Parroquial dc Sant Joan, dc 
Valls. [Tercer premio del I I I Concurso de Archivos (1918) [. 
FIDEL DE MORAGAS RODES. Catàleg de l'Arxiu Notarial de Valls. [Premio del 
V I I I Concurso de Archivos (1935)]. 
FEDERICO MARTÍ ALBANELL. Investigació, ordenació i catalogació dels arxius pa-
rroquials del Papiol, Vendrell, Sant Feliu de Sabadell, Costa del Montseny i Santa 
Coloma de Cervelló. [Accésit en el V I I I Concurso de Archivos (1935)]. 
PREMIO ERIQUE UE LARRATEA 
PIERRE DEFFONTAINES. Deux deltas catalans: le Llobregat et l'Ebre (Etude géo-
graphique). [VI Premio Enrique de Larratea (1950)]. 
PRUMIO MARIANO AGUILÓ 
PEDRO CATALÀ ROCA. Léxic casteller, prcccdit d'un estudi sobre el perqué deis 
"xiquets". [Presentado al II Premio Mar iano Agui ló (1951)]. 
PREMIO RUBIÓ Y LLUCH 
EUFEMIANO FORT COGUL. Un erudit del segle xvi: Onofre Manescal, rector de 
la Selva. [VI Premio Rub ió y Lluch (1953)]. 
PREMIO EDUARDO BROSSA 
RAMÓN AMIGÓ ANGLÉS. Els noms de lloc de les terres catalanes: Terme muni-
cipal de Reus. [II Premio Eduardo Brossa (1955)]. 
J. £ . R . 
F. VALLS-TABERNER y F. SOLDEVILA. Historia de Cataluña. Tomo I. Obras selec-
tas de Fernando Valls-Taberner. Vol . I I I . Consejo Superior de Invcstigacione.s 
Científicas. Madrid-Barcelona 1955. 286 páginas. 
En los años 1922 y 1923 los autores publicaron una obra divulgadora y des-
tinada a la Enseñanza; era un manual en el que se hacia llegar a la juventud 
e.^tudiosa, que poscia ya algunos conocimientos, la historia de Cataluña. 
E n la actualidad se notaba la falta de una historia de Cataluña, puesta al dia. 
La impresión de la obra de Valls-Taberner era una magnifica ocasión para apro-
vechar todo lo hecho y revisar el contenido del primer texto publicado. ¿Se ha 
conseguido esto? Se puede decir que, por lo menos, en parte, no. M e explicaré. 
La cita bibliográfica en una obra (y me refiero a la cita usada seriamente y no 
con el propósito de aparentar un estado de cosas que no existe) tiene, entre otros, 
dos objetivos principales, Lino de ellos, que podria llamarse externo, por ir des-
tinado al lector y pensando en su utilidad, y otro interno, de honradez y justicia 
del autor, señalando quienes han sido ios antecesores que han abierto el camino o 
expuesto la idea, reconociendo en ellos esta labor. E n el caso de un libro como el 
que comento estos objetivos tienen que ser exaltados. 
Es justo, sin superlativos porque no cuadran en esta palabra, que cuando se 
escriba .sobre la Historia de un pueblo, se de a conocer al lector los trabajos rea-
lizados por los que han salido del mismo pueblo; y yo me pregunto: ¿Cómo es 
posible escribir unos capítulos de prehistoria de Cataluña sin citar a Serra Vi laró, 
cuando a lo largo de las líneas de esos capítulos se va uno tropezando continua-
mente con los descubrimientos hechos por el? Se podrá alegar que en la redacción 
de esos capítulos se ha utilizado lo escrito por los prehistoriadores actuales, pero creo 
que al hacer la obra se ha debido elaborar la materia con criterio suficiente, anali-
zándola, corrigiendo yerros u omisiones de los materiales aportados por unos 
y otros, para darle sensación de unidad y vida y si algunos prehistoriadores han 
silenciado la tarea enorme de Serra Vi laró, era esta una ocasión magnifica para 
reparar la injusticia. 
¿Y porque no decir que a Salvador Vilaseca, otro catalán, a quien tanto debe 
la prehistoria nacional, y que ha explorado nuestra provincia de Tarragona de tal 
forma que se puede decir que no hay otra en España mejor conocida en la industria 
del silex, sólo se le citc de esta manera: S. Vilaseca. Los talleres de sílex del 
Priorato (pág. 17), sin lugar, fecha, etc., que me atreverla a decir que no corres-
ponde exactamente al titulo de ninguna publicación de Vilaseca? 
Y es que la bibliografia no sólo es incompleta, sino que la consultada para esta 
primera parte de la obra, no es la más reciente ni la más adecuada, y basta con 
ello para no tener que nombrar a nadie. 
La puesta al dia del texto no se ha conseguido en algunas ocasiones. ¿Cómo es 
posible que aun nos encontremos con la Colonia lulia Vicírix Triiimphalis. Tarraco 
(pág. 43), cuando el Victrix hace muchos años que ha debido sustituirse por el Vrbs? 
¿Por qué se ha escrito (pág. 64) que las ruinas de Centcelles son los restos de 
una "basílica de tres naves, con baptisterio y varias cellae memoriae dedicadas a 
santos mártires", cuando cada dia se confirma más la idea nacida hace casi treinta 
años de que fué un mausoleo? 
Por último, y para terminar, ¿se puede hablar de Cristianismo y de sus primeros 
tiempos sin citar siquiera la Necrópolis de San Fructuoso, cuando en un capitulo 
anterior se ha hablado, por ejemplo, del columbario de Vilarrodona? 
Estos puntes que como ejemplo cito muestran que el plan seguido en la prepa-
ración de la primera parte de la obra ha sido muy deficiente. A medida que se 
penetra en los tiempos más modernos, aumenta el contenido en cantidad y calidad, 
por ello es lamentable que se presente el conjunto con la irregularidad señalada. 
En este volumen se pasa desde la Prehistoria hasta Jaime el Conquistador, ex-
tendiéndose en el origen y desarrollo de la unidad catalana. 
JOSÉ SÁNCHEZ REAL . 
